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15 de agosto de 1914: Asunción de Nuestra Señora. Solemne Misa Mayor. Al salir de la capilla, 

llegó el señor alcalde de Chartres, precedido de toda una tropa de soldados extenuados pero no 

severamente afectados; no estaba anunciado, pero las camas estaban preparadas desde hacía 

varios días y reduciendo la porción de la comunidad, es posible dar de comer a la veintena de 

hombres que agradecidos preguntan cómo podrían pagar. La madre Marie los invita, si están 

suficientemente descansados, a asistir a la procesión; lo que casi todos hicieron. 

16 de agosto: Todos los soldados asisten a la misa mayor, como buenos católicos; vienen a las 

vísperas por voluntad propia. Dentro de unos días varios serán licenciados, otros se irán de 

permiso antes de volver al frente. Algunos se quedan como enfermeros. 

24 de agosto: Nueva llegada de heridos. 

31 de agosto: En vista de la posible llegada de nuevos heridos, todos los que pueden dejar la 

asistencia son enviados a la reserva militar; se van a su pesar. 

4 de septiembre: ... La guerra continúa causando víctimas. Los periódicos son muy reservados 

en dar detalles sobre los hechos diarios y sus consecuencias. El gobierno va a retirarse a 

Burdeos. París está en estado de sitio. Para mantenerse en comunicación con las casas, la 

Rvdma. Madre General acepta irse a Tours (250 km al sur de París) a donde la conduce el padre 

Ernest que después va a Fuenterrabía (España), al no poder regresar a Bélgica. 

13 de septiembre: Exaltación de la Santa Cruz. A las diez de la mañana, dos ambulancias traen 

a tres desafortunados alemanes, recogidos en el campo de batalla por soldados franceses, 

después de haber permanecido entre los suyos durante ocho días sin recibir ningún cuidado. 

Sus heridas son demasiado graves para esperar salvarlos. Dos son enviados al Hospital para una 

amputación urgente, el tercero tiene los pulmones perforados, pide un sacerdote para 

confesarse. El capellán del Bon Secours (una comunidad religiosa cercana), a cargo de nuestros 

soldados, le dice unas palabras de aliento mientras, con gran humanidad, es llevado a la 

enfermería. Le proporcionan unos primeros cuidados y se confiesa; parece tener miedo de los 

enfermeros, porque son militares, y se tranquiliza cuando ve religiosas. Por la tarde, nueva 

llegada de soldados heridos. 

15 de septiembre: Dos soldados alemanes, amputados ayer, mueren poco después de la 

operación; el que está aquí parece ir mejor; el comandante está sorprendido. Las mejores 

noticias de la guerra se confirman en estos días. Llega otro convoy de heridos, pertenecientes a 

todas las armas. 

24 de septiembre: Segunda visita del Obispo, que se muestra muy afable con todos y lleva su 

condescendencia hasta el punto de ir a ver al alemán que, en cuanto sea posible trasladarlo, se 

reunirá con los otros prisioneros internados en el liceo. 

1º de octubre: Apertura del mes del santo rosario. Todos los soldados que pueden, van a la 

bendición del Santísimo y responden piadosamente al rosario; entonan los cantos patrióticos 

con un entusiasmo admirable y no se les hace larga la duración del rezo de las cinco decenas de 

Avemarías (...) letanías, de la oración a san José. 



4 de octubre y todos los viernes: Misa con cantos por los ejércitos en guerra y por los heridos 

y muertos. 

19 de octubre: Marcha del alemán al liceo; una ambulancia escoltada por cuatro soldados con 

la bayoneta calada, acompañan a la camilla en la que está tumbado y es transportado. 

28 de octubre: el canónigo Bouillet, (...) viene a visitar la enfermería. A las 4:20 se dirige a los 

soldados reunidos para el ejercicio del santo rosario;  los saluda con respeto y gratitud y les 

invita a rezar; con una conmovedora unción, una convicción de apóstol, demuestra la necesidad 

de la oración y recuerda los deberes de la criatura hacia el Creador. Concluye instándolos a 

celebrar la fiesta de Todos los Santos con una buena confesión y la santa comunión. 

1º de noviembre: Fiesta de Todos los Santos; a las 6.30 un sacerdote soldado, Alphonse 

Bouillet, viene a celebrar la santa misa durante la cual veinte soldados comulgan. Para uno de 

ellos es la primera vez: hijo de París, criado sin preocupación por su alma, se muestra feliz con 

todo lo que ha aprendido y asegura que la confesión no es difícil. 

12 de noviembre: 10 soldados y suboficiales belgas, así como un capitán y un teniente de la 

reserva llegan a las 11 de la mañana de los combates en Ypres (Bélgica). Es una gran alegría 

para el convento acoger a los aliados y recibirlos bien, no estando además ninguno de ellos muy 

herido. 

6 de diciembre: Celebración de san Nicolás para honrar a los belgas que lo veneran mucho en 

su país. 

25 de diciembre: ¡Navidad, Navidad! Veinte minutos antes de la medianoche la capilla está 

llena; un soldado canta "Minuit Chrétiens", el coro se une a la asamblea. Comienza la misa 

solemne; en el credo el canto gregoriano da paso a una partitura musical para las palabras "et 

homo" y luego continua. Después que la comunidad se ha acercado a la Santa Mesa, lo hacen 

los asistentes, luego los soldados en perfecto orden;  es conmovedor ver a los que se apoyan en 

bastones, muletas, llevar las marcas de sus heridas. El buen Dios se reparte a los enfermos 

sentados en sillones cerca del pesebre, que es bonito y está iluminado. Sigue la Misa de la 

Aurora, durante la cual se ejecutan hermosos cantos. El revellón tradicional no está exento de 

solemnidad. La misa mayor del día se celebra con la misma solemnidad; cuatro soldados de la 

reserva de Aboville regresan y comulgan sin respeto humano, felices de estar en la enfermería 

donde han sido bien atendidos. No pierden la oportunidad de tomarse un tiempo libre para venir 

a pasarlo con sus camaradas y participar en el canto. 

A las 6:30 tiene lugar el árbol de navidad, presidido por el Capellán de Bon Secours; allí de 

nuevo la alegría se desborda, simple, expansiva. Son niños grandes, felices de ser mimados. Al 

final, el más antiguo dirige unas palabras de agradecimiento amablemente expresadas. 

31 de diciembre: La Madre, después de recibir la felicitación de la comunidad y los residentes, 

va a la enfermería donde un soldado le lee unas palabras de reconocimiento bien redactadas. 

¡Termina un año doloroso sin que podamos presentir cómo va a ser el que está a punto de 

comenzar! 


